XII Concurso Provincial de Arte by Oliva Prat, Miguel
XII CONCURSO PROVINCIAL Oí ARTE 
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Discurren los años mient ras viene cubr iendo etapas con sus innegables 
logros, nuestro Concurso Provincia l de Ar te . Convocado por la Diputac ión desde 
que fue ins t i tu ido , consigue c ie r tamente en buena parte de sus aspectos, un 
resonante éx i to . En otras c i rcunstancias, comple tamente ajenas a la organiza-
c ión , se echan de menos a la c i ta , la fa l ta de alguna co laborac ión. Lamentable 
ausencia mani festada en los postreros años. 
Es posible que al traspaso de esta X l l " ed ic ión , al ser inclu idos sendos cam-
bios est ructura les en las bases que a l tua lmente r igen, las convocator ias veni-
deras superarán aquellos vacíos recientemente exper imentados. Démosle al 
t i empo la razón del va t ic in io . 
Al anuncio del Concurso de 1967 se agrupan las diversas manifestaciones 
plást icas que son llamadas a c o n c u r r i r : P i n t u r a — e n sus modal idades de ó leo 
y acuarela, ésta en sus d i ferentes apl icaciones, aguada y al gouache — D ibu jo , 
Escul tura y Esmalte como novedad esta ú l t ima , para el presente año. 
Es sin duda alguna, el Concurso Provincia l de Ar te , la más elevada exhib i -
b ic ión en su género que se celebra duran te los días fest ivos en la I nmor ta l 
C iudad . La estación otoñal con sus dorados ocasos presta s ingular encanto a la 
semana fe r ia l . Es por añadidura el cer tamen, test igo inequívoco de la potencia-
l idad c ier tamente alcanzada por la plástica gerundense. No siendo menos c ie r to , 
que buena parte de los valores nuevos en el t ranscurso de los ú l t imos apare-
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cidos hayan sido dados a conocer, precisamente, 
a través de los Concursos Provinciales. Ya tan 
sólo con ello se cump l i r í a , cuanto al crear los, se 
p ropuso la Corporac ión que los pa t roc ina . 
En cada anual idad es d i ferente el panorama 
acogido en las aulas de la Casa de Cu l tu ra . El 
acervo ar t ís t i co cob i j ado ba jo aquellas bóvedas, 
por du ran te la semana de Ferias y Fiestas de San 
Narc iso, ofrece múl t ip les facetas de un interés 
s iempre d i s t i n to y var io . Asi las cosas, vemos 
como algunos años el p redomin io se decanta ha-
cia c ier tas modal idades de expresión que fluctúa 
sucesivamente, en la per iod ic idad de los Con-
cursos hasta aquí convocados. 
La incesante búsqueda, la constancia en la 
superación hacia nuevos der ro teros por nuestros 
art istas mani festada, suele p roven i r , como siem-
pre, de las altas esferas d ic ta tor ia les del mundo 
del Ar te , según la tón ica d o m i n a n t e del momen-
to. Algunos escapan a las inf luencias exter iores, 
pero es c laro que en tono menor , nuestros ar-
t istas comarcanos siguen — en su mayoría — 
tác i tamente la vigencia del m o v i m i e n t o impe-
rante. Ahí están prec isamente las mutaciones 
que con valor desigual, exper imentan precisa-
mente el interés puesto en su con t inu idad , para 
la consecución de la eficacia perseguida. 
Lógico ha sido por tan to , que cuando se per-
cibía cierta cr isis in ic ial en la práct ica de la 
p in tu ra abstracta, como p roduc to de ciertas an-
sias de re to rno hacia un f o r m a l i s m o de tenden-
cia pos t impres ion is ta o de neof igura t iv ismo, el 
fenómeno apuntara a la vez entre lo que se exhi-
bía en el Concurso que comentamos. 
Al socaire y al empu je de un c ier to número 
de « ismos», que por espacio de la ú l t ima década 
habían prevalecido — muchas veces afianzados a 
discut ib les tendencias fi losóficas — ar ras t ra ron 
a nuestra plást ica po r la senda de aquellas elucu-
braciones que por una época nos tocó v iv i r . No 
por ello de jarán de exist i r en nuestro t iempo, 
autént icos como sinceros valores exentos de ex-
trañas inf luencias. Excepcionalmente algunos es-
caparon a la vu lga r i dad , p roduc iendo obras de 
un pos i t i vo interés y o r ig ina l i dad ; de una plástica 
poderosa y creadora aún den t ro de la abstrac-
c ión . 
De ahí que a favor de aquellos también reca-
yeran en su día los premios provincia les opo r t u -
namente convocados. Con sólo un ráp ido repaso 
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a todo lo que hasta hoy ha s ido ob je to de galar-
d ó n , se verían no pocas como l isonjeras mues-
tras ubicadas en las líneas de más avanzada 
expres ión. No en vano una docena de años ha 
pod ido dar r ienda a las más dispares creaciones. 
El balance de la Exposic ión-concurso de 1967 
es como sigue. De un tota l de 142 obras exh ib i -
das, la mayor dens idad corresponde a la p i n tu ra 
al óleo, con 40 l ienzos. En la moda l idad de acua-
rela, en sus diversas mani festaciones, se presen-
taban hasta 19 obras. Un total de 20 d ibu jos y 
36 escul turas, éstas con sensible aumen to de 
producc ión respecto a anter iores anual idades. 
Por ú l t i m o c i temos el esmal te que, al contar con 
menor número de seguidores, contenía la respe-
table suma de 17 piezas, algunas de especial f i r-
meza, de acabada e jecuc ión. 
El cúmu lo de obra que en las salas campeaba, 
era deb ido a la e jecutor ia de 84 ar t is tas, integra-
dos en 21 localidades de nuestras comarcas. La 
concurrencia establecida por poblaciones viene a 
darnos el resul tado de una Treintena de ar t is tas 
para Gerona y o t ros tantos para Oío t , p roporc ión 
casi equ i l i b rada . Figueras con 13 par t ic ipantes . 
San Feliu de Guíxo ls , Blanes y Sant Joan les 
Fonts, concur r ie ron con tres ar t is tas. Las demás 
localidades del ámb i t o prov inc ia l que en el Ca-
tálogo se c i tan , apo r ta ron de uno a dos autores. 
El Jurado e jerc ió sus funciones con mante-
n ido d iá logo. Est imó o p o r t u n o , no obstante , de-
c larar desierto el p r i m e r p rem io de p in tu ra al 
óleo. Recayó el segundo — además de la medalla 
de plata cor respondiente — a favor de la obra 
Cartelera, de Javier Carbonel l Serra, de Olot . 
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Compos ic ión de temát ica arqu i tectón ica urbana, 
que mostraba la luminos idad específica del am-
biente de la capi ta l de La Gar ro txa , que tantas 
veces hemos presenciado en los lienzos expuestos. 
Dos fueron los accésits concedidos a las telas 
in t i tu ladas : Las Presas y Paisatge, de Miguel Du-
ran, de Las Presas; y Montser ra t L lonch, de Ge-
rona, respect ivamente. El p r i m e r o obra de apre-
tu jada densidad cons t ruc t iva , de animada sinfo-
nía color íst ica y certera p lasmación. La tela de 
Montser ra t L lonch respiraba aquella a tmósfera 
p rop ia del m o m e n t o emocional que insp i ró su 
creac ión: Una casa ante un agr idulce paisaje, 
obra en la cual su autor se af i rmaba cabe a su 
persona l idad; merecedora acaso de más al to 
aprecio en orden al ga lardón conseguido. 
Para la acuarela consiguió el p r imer p remio 
y su medalla de o ro , una espléndida Marina, de 
José Mar t ínez Lozano, de Llansá, posesora de la 
id iosincrasia a la que nos tiene acostumbrados 
el consumado autor . Es obra de una ni t idez in i -
gualable al ref lectar las transparencias de un 
celaje nuboso sobre las aguas de la bahía, ante 
la desolación de sendas embarcaciones estáticas. 
Noia al balcój de Narciso Comad i ra , de Gerona, 
compos ic ión de in t ima y f rescura luminos idad , 
lograda con e! empleo m í n i m o del co lo r ; casi 
monoc roma , casi una t ransparencia de especial 
va lor decora t ivo . Mereció el segundo p rem io 
acompañado de medalla de plata. 
D ibu jo . Ya desde unos años se ha venido lla-
mando la atención acerca de la ca l idad que cons-
tantemente se percibe en esa mani fes tac ión . En 
nuestros Concursos descuella — casi s iempre — 
el d i b u j o . El solo merecerla una exposic ión. Bas-
taría tan sólo establecer una comparac ión —• si 
cabe — con las restantes manifestaciones plás-
ticas reunidas. Ello ha dado ocasión a que el Ju-
rado hiciera hincapié a favor de un mayor nú-
mero de posibles premios para la ci tada espe-
c ia l idad. Soletat, de Mercedes Ferré Vails, de Ge-
rona, se llevó el p rem io p r ime ro acompañado de 
medalla de o ro . Se aunan en esta compos ic ión el 
hecho p lást ico, el aspecto p i c tó r i co . Fuerte pre-
d o m i n i o de negros y blancos cuyas al terancias 
quedan centradas en las dos f iguras de vigorosa 
expresiv idad en el cent ro de la obra s i tuada, en 
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comunicante human ismo, sobre unas lejanas ca-
sas que les sirven de fondo . 
De muy d is t in ta e jecución, tendente a lo 
«goyesco» es la Niña y Palomas, obra de Pedro 
Planas Puig, de O lo t ; merecedora del segundo 
p remio , con medalla de p la ta . Como descuidadas 
manchas dan a la f igura del d i b u j o , un aire de 
mis ter io y emot i v idad . 
Escul tura. Moda l idad d i f i c i l como s iempre. 
Desierto el p r imer p r e m i o — p o r unan im idad — 
el segundo, en un ión d ela medalla de p la ta , le 
•fue a parar a la obra Gallo, de Juan Bancells Se-
lles, de Tossa de Mar , Campea airoso el ave galli-
nácea, realizada la imagen en h ie r ro , al que sirve 
de anecdótica cabeza la incrustac ión de un mo-
lusco (e l chenopus pes pelicanus) escogido al 
efecto. Feliz la con junc ión de ambos elementos 
de dos de los reinos de la Naturaleza. 
Esmalte. Por ú l t i m o está el esmalte con obras 
en las que se d ist ingue un pos i t ivo valor, amén 
para aquellas no galardonadas, merecedoras asi-
m ismo de especial aprecio. Les vei'nes, de Luisa 
FeVrer Tor , de Gerona, ob tuvo el p r i m e r p rem io 
con medalla de o ro ; y Cenicero, del Padre Ma-
r iano Ol iveras, de O lo t , el segundo con su meda-
lla de plata. Ambas realizaciones de traza y gusto 
modernos quedan a la al tura con que se las dis-
t ingu ió . 
El esmalte con la fo r ja de h ie r ro y la cerá-
mica son los complementos que a l ternat ivamente 
se convocan en estos ya t radic ionales Concursos-
Afianzan así por su par te el potencia l de nuestro 
desarrol lo ar t ís t ico . 
Di f íc i l resultaría la cr í t ica de tanta obra ex-
puesta. La glosa de los premios es •—• a nuestro 
modesto ju ic io — aquella que brevemente ha si-
do ref lejada, No o lv idemos por o t ra parte que 
de ent re la m u l t i t u d de t rabajos sin p remiar , no 
poco sería cuanto de los mismos sería acreedor 
de especial comenta r io ; como el desinteresado 
elogio que de otras tantas facetas sería posible 
explayar. 
En el Concurso de 19ó7 fueron de especial 
trascendencia algunas de las sugerencias por el 
Jurado aportadas. Adelantemos que van a ser 
tenidas en cuenta por la Corporac ión , organiza-
dora del cer tamen ,en aras a la in t roducc ión de 
las mismas en las fu tu ras bases a convocar. Que-
da la espectativa para anos venideros ante la 
tendencia a una mayor aper tu ra , en relación a 
todos aquellos art istas posesores de ot ros tantos 
premios obten idos con an te r io r idad . 
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